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                                                   PRÓLOGO 

      

      

      

      

               Es grato para quien escribió esta pequeña obra, para todo lector que siempre anda en ese interés de adentrarse en el mundo de las escrituras, pero también inclusive para los de sólo paso y de curiosidad, que sin excepción pues siempre les quede también lo ya algo compartido. 

      

    Es una obra de contenido un tanto limitado, con un comienzo y un final más de misterio que sólo algo de pura ficción y fantasía. Es de contenido que causa curiosidad que pareciendo familiar a otros escritos o relatos ya conocidos, pero que en sí no tiene ningún vínculo que de acuerdo se va leyendo uno se dará cuenta el muy aparte de su extraño trayecto, que siendo a pesar una vez dicho de su poco contenido, es una nueva para unos y una otra para otros, pues su tal experiencia del personaje, y también la de sus personajes... 

      

      

               Siempre el hombre tuvo la inquietud de ver un poco más y cada vez mejor de las cosas que simplemente no las ha comprendido, de las cosas que no alcanzan ni en su imaginación. Y siendo así pues incluso los que ya conocen también están al pendiente de todavía de cualquier suceso nuevo que pudiera presentarse. Se habla de ellos como los seres que están por fuera o por encima, o quizá por dentro, del plano muy humano, nuestro pero no del todo desde siempre. 

      

      

    Alguien en una parte de algún lugar del mundo, ciertamente formaba cuestiones algo extrañas y seguro como pocos luego se atrevía su propio parecer ante Dios, y sobre todo ante sí mismo estando en su completa soledad. De los pocos solo con la diferencia también de querer adentrarse  hasta con el riesgo de su propia vida. 

    Fue así cuando se encontraba en esto, en cierto momento de su vida, se le presentó la circunstancia más incomprensible y misteriosa de sus días en este mundo, que quedó anonadado y hasta congelado de que le pudiera estar sucediéndole hasta entonces. Pero lo cierto es porque se trataba de él, que sería el principal protagonista de esta extraña y sobre todo misteriosa aventura. 

      

    Era un joven a vista de todos, tan común y corriente como cualquiera, pero por dentro quizá como muy pocos y de los contados que pudieran existir. 

    Por fuera alguien de nombre nada especial, ni vida ni labores nada extraños, pero por dentro quizá como uno de los que no deberían pertenecer a este plano tan físico y casi del todo material. Con su única intención de profundizarse cada vez mejor en su Creador, y así también seguro luego en su permiso compartirse con sus hermanos, prójimos y amigos. 

      

      

    Y por otra parte, no se ha dado importancia al nombre terrenal del personaje de esta aventura, es necesario pues por derecho y preferencia del autor y más por la no necesidad de ser mencionado ni una sola vez en este libro, de quizá conveniente para sí que aun fuera todo el escrito solo una mera ficción llevar acabo por circunstancias ajenas y sobre todo desconocidas, no pronunciársele por su nombre, ni darle siquiera cierto interés para una opcional. 

      

    Es entonces dando ya a entender de su pequeño pero profundo misterio de sus estancias, y también ya sabiendo de su único motivo de adentrarse y compartir lo compartido, el autor tanto como el mismo personaje pasa a agradecer en primer lugar, al Ser de su toda inspiración. 

    Al mismo que siempre, antes y después, está y estuvo con él... 

      

    Seguido se agradece a cada uno de los personajes, que aunque fuese solo simbólicamente dentro de un escrito, pero por consideración personal de quien escribió, personajes importantes como el mismo protagonista, que inclusive a entender se cree que son por su mayor relevancia, pues por el mismo hecho que ya cumplían su cierta función tan indispensable desde siempre. 

    Y sobre ellos llevando acabo la presencia misma del señor y guardián de esos lugares, del personaje de aquellas profundas oscuridades. Cuyo nombre de tener uno de los impronunciables para cualquiera de los mortales, e incluso todavía para muchos de los inmortales. 

      

    Es entonces, placer y todavía algo más para el autor, el compartir desde su mismo tiempo real ya con los demás de sus congéneres, se agradece a cada lector, a cada curioso, de dar de su tiempo e invertir en este no pequeño sino profundo, mundo y por qué no universo, universo de las escrituras. 

      

    Que cada palabra y todo su contenido, sea de provecho y satisfacción para todo quien se adentre en este otro, de también de seguir adquiriendo nuevos u otros conocimientos... 

      

      

    ¡Atentamente el autor, y muy agradecido al lector! 

    





   



                          1. EL ENCARGO DE UN ESPÍRITU 

      

      

      

      

                        Era un año a comienzos del siglo XXI, que siendo en la noche de los días, un joven principiante andaba en busca de nuevos conocimientos, conocimientos con la seguridad de todavía querer aún más profundas... 

    Se preguntaba acerca del cómo realmente era el lugar del infierno o lugar de la condenación, infierno o condenación del tanto que hablaban muchos como el lugar más aterrador, un lugar de solo castigo, tormento y sufrimiento, que sería por la eternidad... 

      

    Entonces queriendo cada vez en su anhelo de saberlo, pidió de manera que quien fuera, sea ángel, sea espíritu, sea arconte, o sea demonio, pues si le respondiera su inquietud también le entregaría de su parte, su rendimiento sincero de respeto y honor, pero siempre y cuando, cual fuera el caso, pues que fuese muy sincero por más doloroso le sea la experiencia... 

      

    Y entonces pasaron solo unos meses, y de repente alguien que parecía en sueños, ya estando en altas horas de la noche, casi llegados a la tercera hora de la madrugada, un ser misterioso le visitó... 

    A comienzo le era abrumador y hasta aterrorizante su sola presencia, pero debía ser lo suficientemente valiente y no perder tal vez así la oportunidad que había estado siempre esperando, esperando día tras día y fecha tras fecha. 

      

    Se encontraba sólo, muy sólo, y aunque este ser trataba de tranquilizarlo pero aun así no podía contenerse de la gran sorpresa que le estaba sucediendo. 

    Entonces fue que después de rato, se armó de valor y seguido se atrevió a preguntarle, pues aunque sudando y con escalofríos, le preguntó: 

      

    "¡Señor! 

    ¡Dígame, por favor! 

      

    ¿Es usted quien me responderá, a una de las preguntas que reservo y que también inquieta a cualquier hijo de mortal? 

      

    Siempre eh creído en todas las posibilidades tanto de la vida como de la muerte, y es por eso esto, que es uno de mis mayores memorias que me tiene preocupado, y hasta ya angustiado... 

      

    ¡Por favor, no se incomode de mi poco conocimiento de las cosas! 

    Solo quiero un poco de su vasta comprensión, y así tal vez me sea ya un tanto escuchado como también incluso respondido". 

      

      

    Y fue que éste ser tan extraño de apariencia, también de pronto sin demora, le respondió: 

      

    "¡No, no soy yo! 

    ¡Nadie puede hacerlo! 

      

    Muchos podrían acertar con un algo de ese lugar, pero nadie puede responderte tan perfectamente del cómo es... 

    Por tanto, tampoco nadie te podría llevar, y mucho menos todavía hacerte volver a tu hogar... 

      

    Por mi parte solo te guiaré a uno de los lugares más cercanos a ello, al llegar me retiraré y desde ese momento quedarás solo tú, solo tú y la toda compañía de tus propios miedos, para así tal vez descubras si eres capaz por tu propia cuenta, y sí desde ya inevitablemente también te informo, que experimentarlo será con el riesgo, pues sí, con el riesgo del precio de tu propia vida". 

      

      

    Estaba asustado como nunca le había sucedido, pues ni bien terminó escucharlo casi renuncia su pregunta, y por último solo deseó también quizá mejor retirarse. 

    Pero después de ciertos momentos, al final se atrevió y corrió el riesgo de ir con él, pues le sería ahora o simplemente jamás... 

      

    Se aferró sujetándose de sí, y entonces este ser empezó a llevarlo, a llevarlo al mismo lugar que le había ya indicado... 

      

      

    Hubo un momento en ese lapso del recorrido, que le vino ciertas sensaciones al joven mortal, y una de ellas fue que, al estar al lomo de éste ser, empezaba sentir una sensación de extraña confianza, que jamás nadie creería aun habiéndolo visto, tanto ni siquiera imaginarlo, que de repente sintió y seguro también él, de que tenían cierta compatibilidad misteriosa de una cierta amistad ya existente. 

    Y fue cuando estaba preguntándose unas cinco veces, y entonces al oírle todo de sí, como si haya leído o escuchado de sus silencios, asombrosamente le respondió, diciéndole: 

      

    "¡Ten paciencia y no te apures tanto en los todavía poco resultados! 

      

    Y como ya lo notaste, pues sí, puedo adentrarme de a poco y quizá aún algo más en cada movimiento de los pensamientos, pero ¡tranquilo!, no digo con esto que deberías ya tener muchísimo cuidado, sino sólo de seguir continuando en nuestra sinceridad". 

      

      

    Se quedó en silencio, tratando de no pensar más... 

    Pero poco después, no pudiendo ya mantener su curiosidad, se vio casi obligado a preguntarle: 

      

    "Empiezo a entender mejor, pero quisiera a la vez ¡por favor!, me dijera ¿quién es usted? 

      

    Me siento algo consternado como si fuera haber perdido algo muy importante y sobre todo a alguien muy amado, no me explico del porqué de esta terrible sensación... 

    Y también sinceramente, empieza urgirme lo que luego ¿qué sucederá conmigo?". 

      

      

    Y entonces el ser misterioso, haciendo como si se detuviera, extrañamente le respondió: 

      

    "Hay cosas que no me corresponden responderte, pero tratándose ya de tu propia vida en este asunto, te es por consideración algunas cosas, y de entre unas de estas es pues las mismas que te responderé, respuestas sólo de tus ciertas y fiables preguntas... 

      

    Soy nada más que uno de los seres mensajeros de estos asuntos, asuntos ciertamente nada complicados pero sí un tanto misteriosas y hasta quizá extrañas, pues tratándose de así como el tuyo, sinceramente las posibilidades son múltiples. 

    Y no quiero decir que sean imposibles de suceder, sino me refiero que son asuntos muy apartes de tratarse, por lo mismo que no son incluidos a nuestro entender ni a nuestros conocimientos más básicos, sino todo hasta la misma hora o instante que empezamos ya realizarlo. 

      

    Son órdenes plenamente determinadas bajo el mismo poder y autoridad del quien ya los determinó... 

    No hay nada especial conmigo fuera de lo que está ahora sucediéndome contigo, pues como para ti también para mí es nuevo y reciente cada paso de estas experiencias. No eres el único quien está sorprendido con este acontecer, pues sabía que alguien iba a llegar y que lo tenía que esperar, pero no me imaginaba que ese tal fueras tú, tal y exactamente como lo estás siendo frente a mi persona. 

    Por tanto, entonces te darás cuenta que también soy un servidor como lo estás siendo tú, y que si eres especial pues también lo estoy siendo, y que si soy alguien para ti pues también lo eres para mí. 

    Soy uno de los ciertos mensajeros que siempre lleva un cargo, que entrega sin fecha y sin lugar, y sin siquiera saber a quién entregárselo. 

    Es pues entonces, eh aquí el momento éste como mío, y el instante aquél como tuyo, que siendo ya así, que no venga tampoco preocupación alguna ni de mí ni de ti. 

    Soy el espíritu que esperaba sin esperar esta hora y este día, soy el ser quien se encarga y se encargará de ponerte en el lugar indicado y preciso antes de tu siguiente paso. 

    No soy directamente de tu Señor pero sí determinadamente de parte de Sí, no soy de los muchos sino de los pocos, de los pocos que casi nadie ni se imagina que existimos, y tranquilo, al final sólo soy quien te llevará a la puerta que ni lograré señalártelo. 

    Y en cuanto mi nombre, pues no te es necesario pronunciar ni por única vez, pues simplemente para tampoco tengas así ninguna dificultad de llevarlo, y sobre todo conllevarlo como si fuese ya algo para siempre. 

    Mi trabajo es aligerarte lo más pronto posible y no cargarte todavía de peores esfuerzos, así pues soy alguien que casi siempre me mantuve por aquí, y aunque no es tanto de mi voluntad pero sí plenamente en mi libertad. 

    Quiero decir, que también para mí es de pleno privilegio estar aquí, aquí ya compartiendo todo esto contigo... 

      

    Y en cuanto tu persona, pues sinceramente no tengo mucho que decirte, siéndome también de mucha sorpresa tan solo ya habiéndote visto. Es normal que sientas tal sensación o hasta sensaciones un tanto extrañas, pues tal consternación que empiezas a tenerlo no es más que por el mismo profundo y oscuro efecto de ese lugar, de ese lugar que incluso mi persona también empieza involuntariamente ser absorbido por la energía angustiosa de su existencia... 

    Es por eso, en verdad nadie puede pasar por alto, ni uno ni otro, su tal vibración de tan plena y contrariamente a la luz y a la vida. 

    Así pues, nadie sabe lo que sucederá luego contigo, y en verdad no me atrevo siquiera a calcularlo. Y te digo por último, que aún para mí es desconocido lo que me será durante y después de estar contigo. Y no por el ello dejo que me invada el miedo, sino que aunque tenga cierto temor, continúo y continuaré en confianza siempre de Él, de Él quien cada vez, con cada momento vas conociéndole mejor como nadie. 

      

    Es así, y sólo así, confía y sigue confiando...". 

      

      

    Y terminó de referirse... 

    Y entonces empezó a sentirse mejor... 

      

    Cuando seguían en camino, y ya a punto de llegar al lugar, por última vez se refirió, mostrándose de esta manera: 

      

    "¡Señor, por favor! 

    No se incomode de mis cuestiones como no lo ha hecho de mi presencia... 

    ¡Gracias más bien por ya responderme! 

      

    En verdad, no me olvidaré de su gentileza, y no me olvidaré de su sinceridad, ¡gracias, muchas gracias señor!". 

      

      

    Cuando ni bien terminó de agradecerle, el espíritu encargado reaccionó y no le recibió tal reconocimiento, pues manteniendo su plena neutralidad, sólo le direccionó con su mirada y luego dándole una sonrisa profunda de confianza, siguió el camino... 

      

    Y fue que entonces después de otro pequeño momento, llegaron al lugar... 

      

    Se detuvo y pidió al joven mortal que bajara de su lomo, pues de ahora en adelante solo le sería ya caminando... 

      

    Y en esto mientras caminaban, porque tal entrada se encontraba ya muy cerca, tuvieron ciertas pláticas sobre todo muy personales, tanto del uno y del otro, que estuvieron de acuerdo en guardarlo como una reserva de amistad de dos mundos, pues de ambos seres mutuamente, sinceros y a prueba de quizá una amistad para siempre. 

    Y una de ellas fue, se compartieron su propia opinión acerca de a veces la demasiada compasión del Creador, pues ya verdaderamente hasta exagerado para los que no la merecen. Y otro que compartieron también fue, la siempre poca severidad con el quizá mayor responsable de todas las cosas opuestas y contrarias, de la luz y de la vida... 

      

    Y fue que habiendo compartido ambos mucho y varias cosas en común e inclusive hasta de ciertas incomodidades no compatibles, siguieron y llegaron hasta el mismo punto de aquel misterioso lugar, y entonces por último el ser quien le había traído, le dijo: 

      

    "Este es el lugar preciso y el instante perfecto de que llegáramos y estuviéramos aquí... 

      

    Solo debo agregarte unas palabras más y desde entonces te habrás quedado sin nadie ya a tu lado, y ciertamente debe de ser así, pues es correcto y sobre todo adecuado. 

      

    Es normal que guardes temor por las tales circunstancias que te vendrán, pero jamás dejes que el miedo te invada y mucho menos permitas que se apodere de ti. 

    Nadie sabe ni conoce las cosas que aguardan allí, por lo tanto ningún viviente puede dignarse o enorgullecerse siquiera de lo que pudiera suceder estando ahí o allí. De todos soy el único quien puede llegar hasta este lugar y guiarte como ya lo estoy haciendo, pues te digo ni los superiores de los más altos mandos podrían hacerlo, pero eh me aquí mi presencia a tu lado y así entiendas y aceptes que Él a quien le rindes tu existencia siempre ha estado y estará contigo... 

    Y seguro no podré acompañarte más, como también debo despedirme hasta aquí, pero Él jamás ni nunca podrá despedirse y mucho menos ahora por más pareciera que sí, pues está y estará siempre contigo... 

      

    Y por último déjame decirte, que todo esto no es sólo porque se te escuchó y ya, nada de esto es vano ni poco sino todo lo contrario, que aparte de lo que experimentarás por ti mismo también muchos estaremos esperando su misterioso resultado, pues como luego comprenderás es muy importante para todos, tanto para los tuyos como para los nuestros, y aun inmediblemente mucho más de manera ya primera, privada e íntima, para Él ¡tu Creador, a quien siempre te has dirigido! 

      

    Ahora, ahí tienes la entrada, ahí tienes a tus propios pasos... 

    Entra allí en confianza y sal por confianza, ojalá no sea la única vez que nos veamos, por mi parte estaré atento de ti, y por tu parte ojalá también no te olvides de mí. 

      

    ¡Hasta pronto amigo! 

    ¡Seguro algún día nos volveremos a ver!". 

    





   





 

      

      

                      2. EL GUARDIÁN DE LA OSCURIDAD 

      

      

      

      

                Cuando ni bien terminó de despedirse, pues como ya había dicho, de instante a otro desapareció... 

    Y entonces el joven mortal no pudiendo haberse ni despedido con una palabra, se quedó casi inmóvil en el mismo lugar, se sentía impotente, impotente de no haberse despedido como debía y más por la soledad que empezaba ya a rodearle, y por ello todavía se mantenía casi congelado, y también ahora, qué hacer, o qué no hacer... 

      

    Se armó de más fuerzas y recordando todas las palabras ya recibidas, se enderezó y empezó observar sus alrededores... 

      

    Cuando dio movimiento a su vista, se dio cuenta que el lugar era desértico, rodeado de lejos con altas cumbres de roca, y también parecía a la vez estar todo al lado o muy cercano de un enorme cañón. 

    A su juicio le recordó a una de las partes más cercanas del gran cañón de los Estados Unidos de Norte América, pues se dio cuenta o le pareció que se encontraba muy cerca ese cañón, y por tanto no debiendo dar más importancia se movió unos pasos al frente, y buscando algo como una puerta o una entrada, se le presentó un punto de luz demasiadamente misteriosa, y fue que entonces al tocarlo de repente se abrió como un portal de luz, y esto estando y sucediendo en suelo pues se hizo o se formó una escalera para adentro, o mejor dicho para bajo tierra... 

      

    Estaba atemorizado, como era posible que se formara una escalera de sólo un poco de luz y sobre todo de viento... 

    Tenía que apresurarse, pues también de repente empezó a venir de momento a otro, vientos fuertes sin dirección, tormentas como si alguien las provocara, y hasta cada vez se acercaba más y más varios tornados pero un tanto extraños y sobre todo oscuros. 

    Y fue que cuando los rayos llegaban casi a sus pies, como queriendo evitar su ingreso, y por su tal efecto casi ya desmayándose, por fin se atrevió y empezó entrar al portal, o por la tal y misteriosa puerta muy parecida a una escalera... 

    Y entonces, habiendo entrado y ya estando dentro, observó y se dio cuenta que tal puerta se había sellado, no había ni un solo rastro de cómo llegó ingresar allí, era muy extraño, demasiadamente extraño... 

    Al darse cuenta de su alrededor, que se trataba de sólo seguir avanzando, hasta ese momento se encontraba como abatido sin tener ni idea de qué hacer, el temor empezó apoderarse de sí por la soledad absoluta y el miedo mismo como si tuviera ya vida propia por la plena oscuridad, que entonces mejor cerró sus ojos y sólo continuó cual ciego sin dirección alguna... 

      

    Cuando se encontraba en la absoluta oscuridad de apenas haber ingresado al lugar, pensó que seguro no resistiría más y en cualquier momento solo se consumiría, y por tanto su resultado no sería más que un fracaso. Y fue entonces cuando estaba perdiendo toda esperanza, esperanza de seguro conseguir resultado, de repente empezó iluminarse todo su alrededor como si de sí mismo naciera tal luz. No podía entender lo que estaba sucediendo, pero ahora se encontraba con un poco de confianza, y por tanto sin más demora dio inicio su continuar por aquél lugar, un lugar tal, que pareciera un sin fin de un vasto y profundo pasadizo. 

    Y fue que cuando dio inicio y empezó avanzar, la densa oscuridad cada vez pareciera también cobrar más vida, pues sentía por todos lados que le observaba, y sentía también que le quería comprimir y no solo por fuera sino todavía más por dentro. Una y otra vez trataba de tranquilarse a sí mismo, que el Espíritu de su Creador siempre se mantuviera consigo, y que por tanto aunque pareciera que no pero jamás estuviera sólo y menos abandonado. 

      

    Ya se sentía algo mejor, y en esto, habiéndose reforzado una vez más y hasta dos veces, entonces fue que siguió avanzando y solo avanzando... 

    El pasadizo parecía no tener fin alguno, parecía no avanzar en ningún momento, pero después de no rendirse y seguir adelante, llegó a un cierto límite de esta extraña entrada, y fue que habiendo llegado hasta ya una parte importante de este atajo, que de repente de momento a otro, empezó oír que algo o alguien iba acercándose, y cada vez parecía más y más acercarse... 

    Se atemorizó, y hasta le empezó costar seguir respirando, y fue que de repente, entonces solo como sombra y casi invisible, cada vez se le acercó poco a poco e inevitablemente, hasta llegar y estar frente a frente... 

    Estaba atónito, perplejo de no saber qué decir o qué hacer, se estaba quedando sin habla y sobre todo sin movimiento ni hasta de parpadear sus ojos, y cuando al final estaba ya sin fuerzas, así de instante a otro, todo cambio como si se tratara de una dimensión toda conocida a otra muy desconocida. 

    Todo fue sorpresivo, la misma impresión de tal presencia sin presencia, que quizá se trataba ciertamente de una esencia más extraña que divina, y sin que nadie le pudiera explicar ni aún en sus más profundos sueños, sólo no le quedaba otra cosa que esperar de cuál sería su voluntad, de sí para con él... 

    Y fue entonces cuando prácticamente ya se sentía desvanecido, esta presencia o esencia se retiró, y cuando hubo haberse ya retirado, alguien le estaba observando mediante o por detrás de todo este suceso... 

    Se dio cuenta de su imponente presencia, y fue que entonces retrocedió lentamente, y dándose su propio rincón solo se mantuvo en total silencio... 

    Esta gran presencia al verlo, por dentro y por fuera, le conoció lo suficiente, y sabiendo ya todo pero todo acerca de su ser, se movió hacia él, y reflejándose originalmente ante sí, le dijo con voz de poder: 

      

    "¡Es difícil creer que alguien pudiera llegar hasta aquí! 

      

    Por tanto tiempo pensé que quizá nunca me fuera posible ver a alguien aparte de mí mismo, pero veo que estuve equivocado... 

    Y me alegra ahora en cierta manera haberlo estado, aunque por otro lado también lo esperaba desde hace milenios, pues Aquél quien me puso bajo este servicio me dio y me compartió la promesa que un día, dentro de las infinidades de los días terrenales, tan seguro inclusive bajo la anatema más grande, que tal promesa sería efectuada... 

    Pero hasta entonces mi única y mi fiel compañera sería la más vasta de las soledades, la soledad de estar aquí y nadie más sino solo con ella, la soledad de ser el único con la más única de las primeras oscuridades de la creación de este plano. 

    Me alegro en parte ver a alguien aquí conmigo, pero también todavía me pregunto si de veras eres tú quien debía verme para guiarte, pues si es así entonces debe seguir continuando hasta hacerse por culminado su misterio... 

      

    No temas, después de todo también soy creado lo mismo que tú, por las mismas manos creadoras del quien creó todo lo que existe". 

      

      

    Se encontraba todavía en su mismo lugar cuando entonces aquél ser le invitó que se acercara, él aún se resistía, pero luego, aceptando su tal magnitud de presencia tan imponente pero a la vez tan digna de vibración de suprema confianza, se levantó en silencio y empezó acercarse... 

    Ya estaba frente suyo, entonces levantó su rostro, y cuando lo hizo, se dio cuenta que no parecía nada de lo que aparentaba a cierta distancia, le miró y no pudiendo hacer nada sólo esperaba que también de él fuese la voluntad de inclusive moverse. 

    Y entonces nuevamente le dijo: 

      

    "¡Tranquilo, y tranquiliza tu corazón! 

    No te fijes mucho en mi apariencia, pues si me mostrara en sí tal como soy no podrías soportarlo, te consumiría... 

    Y es por eso que solo eh de reflejarme de esta manera, a menos que también estando aquí superes tu propia capacidad y así entonces podrás verme como nadie hasta ahora lo ha hecho, serías el primer ser sólo después del Creador en conocerme tal y cómo soy, pero sobre todo sería también y seguramente, el primer y a la vez el último mortal de haberme visto. 

    Es por eso, te es no solo necesario para si pudieras romper tu propio límite, y así continuar y llegar a tu siguiente paso y camino, ya que de esto no hay otra oportunidad parecida y menos algo igual que pudiese presentarse. 

    Cada cosa es única, y más con lugares como este mismo, y no es por ponerle de primicia ante otros, sino por el hecho que es tan único que no hay otro en toda la existencia. 

      

    Podrías perder sí pero en verdad mucho más pudieras ganar, nadie ha llegado aquí y menos nadie pudiese pasar de aquí. Allí es como si no existiera nada, pero ciertamente más es cuando todo existe, y es aún más, su realismo y su verdad es mucho pero mucho más precisa que el mismo vivir de todos los mortales... 

    Así pues mi querido compañero de este momento, sin ya cada vez de tratarte ser más simple con las cosas de esta misteriosa entrada, sigo dirigiéndome y lo haré, hasta culminarte si de veras eres tú quien debe ser el quien debe de terminar y terminarlo. 

      

    Es entonces ahora, concéntrate y levántate ante mí, y continúa sin detenerte lo que tienes por realizar, realizar aquí y realizar allí, y luego allá y más allá. 

    Y así pues en mi manera, te animo en toda mi sinceridad, y hasta te apoyo y te pido, tranquilízate del todo, y todavía más anímate a ti mismo que en verdad hay mucho pero muchísimo por compartirte, y es entonces una vez más, te animo ¡ponte de pie y ven conmigo!". 

      

      

    Cuando se refirió así, aquél visitante sin más retención se levantó ante sí, y empezó alzar la mirada lentamente, y entonces contempló su divino y glorioso rostro. Y fue que le pareció que estuviera viendo el mismo rostro de su Señor y Amigo, pues contempló con gran admiración su misteriosa y tan divina semblanza, y hasta le rindió de su profunda consciencia una parte muy especial en su honor y para su presencia, y es entonces habiendo cada vez más confianza, le respondió en su total emoción de alegría, diciendo: 

      

    "¡Gracias señor, gracias por darme esta oportunidad de aún conocerlo mucho más! 

      

    Y ahora en esta plena confianza que me ha ofrecido, le agradezco por todo y le pido pues, permítame ofrecerle mi muy pequeña pero sincera expresión... 

      

    Me confieso que a comienzo, no podía creer lo que estaba presenciando, pues ¿quién podría hacerlo de tan grande y semejante presencia? 

    Ahora entiendo que ni siquiera los seres de luz tienen conocimiento sobre su existencia, ahora veo que hasta todo poder y toda autoridad de las anatemas no se efectúa ni por sola consecuencia con este gran asunto. Es tan misteriosa su procedencia que en verdad de solo imaginarla causa gran temor, y hasta un cierto miedo profundo. 

      

    Me siento con demasiado privilegio, tanto que mejor sería no pronunciar ni una sola palabra, pero ahora entiendo que es no sólo necesario para también usted mismo escuche mi propia expresión, y es que ciertamente me siento aún algo extrañado pero también ya con mayor confianza de seguir y continuar con todo lo que tiene por venir. 

    Y por esto y todo, ¡oh, señor de los misterios de este lugar!, ¡por favor!, proceda sin retraso de mí, y así como ha comenzado también termine de la forma que mejor le parezca... 

    Le agradezco desde ya por cada palabra suya, y seguramente también de ante mano por todo lo mucho que todavía tiene por compartir conmigo. 

    Nunca me eh sentido tan importante como ahora, como ahora usted lo está haciendo conmigo, ¡gracias, y muchas gracias por todo y por cada palabra suya, señor!". 

      

      

    Y terminó haberle agradecido, y entonces de lo tan cerca que se encontraba de él, se retiró unos pasos hacia atrás, y esperó lo que tenía por continuarse... 

      

    Y fue que el señor de los misterios de esta primera oscuridad, al ver que se distanció por respeto a su presencia, nuevamente se le acercó, y le dijo: 

      

    "Me sorprende tu forma de guardarme tanto respeto, pues te confieso entonces por ello, que hasta me has causado y aún sigues causándome una cierta pero profunda impresión con tu sola ya presencia de honrarme. 

    Y eso hace que seas en verdad tal como eres, y ahora al ver tu sinceridad, pues me das mayores facilidades de seguir compartiéndote... 

    Así pues debes seguir oyendo mis siguientes expresiones, y eh aquí la que sigue, que es una siguiente pero esta vez de muy pleno para sólo tu propia persona. 

    Y siendo así, te animo, te aconsejo, y te advierto, no mal gastes ni te descuides, de este privilegio tan único que en verdad no se te volverá a repetir, ni aunque subas a lo alto ni bajes a lo profundo, no hallarás siquiera otro parecido... 

      

    Y también debes de saber, que nunca hubo otro ser aparte de ti que llegara a este lugar, y seguramente tampoco habrá ni antes de ti ni después de ti, así como lo es conmigo. 

    Eso me hace saber a gran comprensión que eres un ser muy genuino, que como ya siéndolo mi propia existencia pues seguro para también ser de lo mío para contigo, y eh aquí siendo ahora lo mismo ya para conmigo, entonces sin más trato de explicaciones y sobre todo de mi parte, debo y llego, a presentar y a entregarte, este siguiente obsequio tan antiguo que una vez recibí para tu persona... 

    Y siendo así pues sin ello simplemente no te sería posible continuar este ya tu reciente camino... 

    A comienzo cuando recién recibí, no entendía cuál sería la función de esta semejante entrega, para quien fuera me era demasiado su privilegio, pues cómo le fuera posible que todavía fuese mi plena persona quien todavía le entregase, acaso no se trataba de sólo un vil mortal para entregárselo como si fuera divino, o al menos debía ser alguien de semejanza propia como mi ser. 

      

    Así me encontraba, extraño y hasta algo decepcionado por este tal presente que mi Creador estuviese encargándome, y aunque nunca se lo dije, pero estoy seguro que siempre supo que nunca estuve de acuerdo con este divino obsequio. Y fue entonces después también de ya darme indicaciones, luego al final para mi mayor sorpresa, dejándome todavía perplejo, me agradeció por todo su encargo, y yo sin nada de palabras me quedé más callado que el mismo silencio. 

      

    Hubo momentos que me habló mucho de mí mismo, pero el mayor de las sorpresas como ya te lo dije, pues es ésta escena tan misteriosa que nadie más aparte de mis oídos que haya escuchado, desde entonces sólo la reservé sin compartir nada de nada con nadie, tanto ni siquiera con una sola palabra que se le relacione. Y es así de infinidad en infinidad, sin tiempo y sin días, en mi eterna paciencia continué sin continuar y esperé sin esperar lo que pronto ha de acontecerse, y ciertamente el momento llegó y eh aquí ya su mismísimo instante... 

      

    Antes de abrir mis ojos ya me encontraba presente, y fue que cuando las abrí, lo primero de mi visión fue su glorioso rostro, y entonces acercándose de a poco me habló al oído, diciéndome: 

      

    '¡Que tus días sean para siempre, mi buen amigo! 

    ¡Y eh aquí de ahora en adelante, por siempre tu honrosa existencia a mi lado! 

      

    ¡Te esperé, y ahora ya estás aquí! 

      

    Mi alegría también se precisa y se completa con ya verte aquí con nosotros... 

    Pero ahora todos cumplimos ciertas funciones sin cesar, y es que tienes que oír las tantas cosas que todavía necesitas por oírlas... 

    Eres el más paciente de entre todos, y desde siempre también te tuve ya en las eternidades de mi memoria, y fue entonces me llegó tu preciado momento, y desde mi tal memoria pues ahora estas ya aquí entre nosotros, y para siempre... 

      

    Tu labor es única, y no hay nadie más aparte de ti con esta responsabilidad tan importante. 

    Estos son los lados infinitos de esta creación tercera, pues aquí eres el mayor de los mayores en guardar los misterios de su existencia, y por ello tu creación y mucho más tu nacimiento es tan genuina como lo somos pocos de nosotros, de a poco desde las mismas soledades de tu soledad, cada vez comprenderás todas las cosas que te respectan, tanto en tus ciertos y propios momentos te preguntarás si todo esto es tan real como parece. No tengas miedo de sentirte sólo, pues temor quién no la tiene, es pues por extraño que sea tan normal como parte también del crecimiento de la confianza, así pues por donde vayas o por donde estés, nada ni nadie, es fuera del gran misterio de la existencia y de la misma vida... 

      

    Pasarán los tiempos, los milenios y sus siglos, pero en nada serás afectado, y aunque no las veas porque no te serán necesarias, sino, debes de seguir y seguir creciendo como el único ser de tu plano. 

    Y cuando en eso te encuentres, sucederá lo que tiene que suceder, a comienzo te parecerá como ya escuchaste, muy extraño, algo que no concuerda ni se relaciona con el orden correcto y adecuado de lo ya establecido, entonces deberás recordar por ti mismo todas estas palabras, porque en verdad nadie más aparte de mí estará para recordártelo. Y así pues en ese inolvidable momento, mucho dependerá de tu genuina acción para tal y misterioso asunto, en ese momento no habrá acontecimiento más importante que aquello que deberá ser ejecutado. 

    Es así en esta confianza que te entrego, no debes detenerte pero tampoco lanzarte, que ya desde acá así como te afirmo pues te confirmo que tú eres y serás el gran guardián y encargado, de la otra y más misteriosa, entrada hacia el inimaginable lugar de los ya no vivientes... 

    Y no es que sea solo tan necesario su ejecución, sino en verdad es su tal importancia y magnitud, de dar y recibir, la información precisa, determinada sin determinación, la cuál debe ser entregada, ahí, allí, aquí y allá, la misma sin distorsión o alternación alguna. 

      

    ¡Así pues mi querido ser de los silencios! 

    ¡Tus pasos no se detengan, sino ve y continúa adelante! 

      

    Siempre estaré atento de ti, y hasta cuando parezca que te eh abandonado, que quizá te haya ya olvidado, pues siempre recuerdes, que estoy y estaré como la misma esencia de tu gran corazón, te guardo y te guardaré, por siempre y para siempre, en una de las partes más únicas de mi eterna memoria, donde ni mis propios pensamientos llegan a comprenderlos. 

      

    Y ahora en toda ya con esta mi plena confianza en ti, debo sellar ésta y todas las informaciones, que son en verdad relación de tu creación y nacimiento, para también con toda la existencia... 

      

    Así pues mi muy querido ser de otras y ocultas profundidades, te invito y a la vez te encargo, una vez más este asunto y labor tan importante, sin medida de la parte externa e izquierda de mi infalible memoria. 

      

    Y terminando el instante de todo este momento, paso pues a continuar ya dejándote hasta el mismo instante del momento que viene por venir. Y es ahí mismo entonces cuando llegue tal escena, y recordarás como si el tiempo nunca habría pasado y que fue todo sólo en un anterior momento, que la infinidad de todos los siglos y así el de los mismos milenios, no te tocarán tanto ni siquiera rosarte... 

      

    Te darás cuenta sin tomar en cuenta ni tarde ni temprano, de tu inmortalidad por encima de las vidas temporales, y seguramente habrá momentos de conmocionarte por verlos pasar como el tiempo que das con solo cada paso de tus pies, y aunque te será de gran pena pero te digo desde aquí que no es para afectarte de ninguna manera, y por último si fuera así, en verdad no quisiera limitarte de todos tus dones tan únicas y privilegiadas, tanto es por eso, que incluso te pido jamás olvidarte de estas palabras que hoy las oyes. 

      

    Y por último te comparto también este profundo y solitario misterio, que nadie más aparte de mí lo sabe, y por ello debes comprender su pleno secreto y así mantenerlo hasta su preciso momento e instante, pues será con el tercero en saber su ya total manifestación para todo oído, e inclusive para todos los oídos... 

    Obsérvame y sé atento primero conmigo, pues soy el primer solitario, y eh allí más pronto que tarde con el tercero, que seguido y antes de ahí, él es el segundo, y por último eh aquí, eres pues el cuarto y último, y sin embargo eres el primero en saberlo. 

      

    Las cosas son así, que aunque parecieran que su orden fueran ya determinadas, pero no siempre se sigue cuando eres el encargado de los movimientos correctos y adecuados del eterno diseño, pues para tu entendimiento, así como ahora eres el guardián y encargado del lugar que te eh entregado, así también muy parecido soy alguien que cuida y se encarga de la vida y de la existencia. 

    Que aun siendo el mismo Creador, quien las amoldó con sus propias manos, pero no que decir que por ello, puedo y podría sólo y todo a mi parecer, dar y hacer con sus movimientos. Simplemente no se rigen de ninguna manera así, hay cosas que nadie más aparte de ti sabrá por lo mismo que eres el cuarto y último de los solitarios, y así también se debe respetar lo que les es respectivo con los dos primeros y mayores tuyos, pues es el misterio de uno de los misterios del misterio, que todo haya comenzado y se haya dado inicio primeramente conmigo... 

      

    Y ahora mi querido amigo, debes dejarme dejarte... 

    Pues es difícil para mí inclusive desde ya el mismo instante que te vi nacer, pero tú podrías aligerar y mucho, ésta mi también eterna carga... 

    ¡Te lo agradecería!'. 

      

      

    Entonces ahora sabiéndolo, el cuarto guardián fijó su semblanza, humildemente ante su Creador, y en respuesta le dijo: 

    Pues en verdad, le dije: 

      

    '¡Señor, mi hermano, mi amigo! 

    ¡Eres mi Dios, mi propio y mi mismísimo Creador! 

      

    Y es demasiado para mí tan siquiera de ya agradecerlo, pues en mi poco y reciente tiempo de vida, me estoy dando cuenta que en verdad nadie tiene nada en precisión a su propio favor y agrado. 

    Más bien desde ya, habiéndome otorgado grandes privilegios desde ni mi bien nacimiento, que ya me es con demasiado honor siquiera referirme de ello, que por eso mi querido Creador, estoy muy agradecido incluso de sólo ya haberme imaginado para mi quizá existencia, y cuánto más si lo ha determinado en su eterna memoria mi solo ya primeros pensamientos, simplemente no tengo la forma de agradecerle como en verdad lo merece, sino me queda solo decirle, solo decirle... 

    ¡Gracias! 

    ¡Muchas gracias! 

    ¡Por todo y por todo, mi Señor! 

      

    ¡Cumpliré su voluntad, voluntariamente! 

    ¡Y así como es desde su propia libertad, también lo hago y lo haré, libremente! 

      

    ¡Me agrada mucho, muchísimo escucharlo! 

    ¡Me es todo un deleite oírle! 

      

    ¡Y así como estoy aquí, así también estaré allí! 

    ¡Y sea allá o más allá, pero ahí estaré! 

      

    Que aunque aun no comprendo exactamente de qué se trata su encargo, y menos del quien vendrá después de mí que siendo desde mucho antes, pero entiendo eso desde ya, y de todo eso y más, que no se trata de solo seguir y seguir de poco sentido con los movimientos de la existencia, sino también con las continuaciones de la maravilla del misterio, y aún más... 

      

    No encontrará ni cosechará decepción alguna de mí, pues en toda mi presencia, mi atención será plena y en su totalidad. Sólo le pido y le ruego ¡por favor mi Creador!, que jamás siquiera distancie por un solo instante su voluntad de mí. 

      

    ¡Que mi voluntad sea la suya, y su voluntad sea en la mía!'. 

      

      

    Es así, siendo la fracción permitida para compartirte, que oí de su misma y propia persona, y que ahora ha sido manifestado y se esté realizando pues el cumplimiento de sus tales expresiones". 

    





   





 

      

      

                           3. LA ESPADA DE LA VERDAD 

      

      

      

      

                Y cuando hubo culminando su manifiesto, el joven invitado, quedándose tan sorprendido de cada palabra, con temor y mucho respeto, se dirigió en respuesta al señor de éste aquel lugar, diciéndole casi temblando: 

      

    "Cada palabra suya penetra mi pobre alma, me es todo tan impresionante que apenas logro mantenerme de pie para no seguir de rodillas ante usted... 

    En verdad usted  es el guardián y señor de estos lugares, a usted le corresponde mi reconocimiento, y ahora por ello y todo estoy ya completamente seguro, que su Creador es el mismo también mi Creador... 

    Más bien desde ya, en esta confianza de procedencia tan misteriosa para mí, le pido y le ruego, por favor concluya todo lo que es para conmigo. Pues mis experiencias a comparación del suyo son tan pequeñas que mejor sería mantenerme en silencio, que por eso más bien, gracias por compartir ya tanto de lo suyo, conmigo… 

      

    Nunca me imaginé que pudiera existir una entrada tan secreta al lugar que tanto temen los ya no vivientes, y sobre todo los que están por encima de los todavía vivos. 

    Es extraño siquiera pensar en esto, que a pesar encontrándome ya aquí, pues todavía sinceramente me cuesta bastante creerlo, pero después de todo como ya lo dije, creo que de eso se trata también el misterio, que más es para no comprenderlo. 

      

    Y siendo así ¡oh guardián y señor de esta soledad y de este lugar!, ¡sólo permítame seguir contemplándole!, y así seguir escuchándolo todo del todo en cuanto me respecta, pues siendo de silencio en silencio, acerca de mí, acerca de usted, y sobre todo acerca de su origen de este lugar... 

    Ya me sería tan grato inclusive con solo si decidiera que me fuese ya de su presencia... 

    ¡Tengo temor sí, y mucho! 

    El miedo aún se presencia dentro de mí, todo esto es tan grande que estoy seguro que nadie podría verlo y serle tan sencillo, que siendo simplemente tan pero tan complejo, pues en mi sinceridad me doy cuenta que al respecto de mi conocimiento, no es nada a comparación siquiera con poner un pie en la entrada de este extraño y oscuro lugar. 

    Quería presentarle como me eh presentado, pero veo con sólo que me ha observado, pues lo sabe ya sin nada que todavía podría compartirle. 

      

    Y ya también aparte de todo esto, que más podría aportar que valga la pena de oírme sus oídos, y no es por menospreciarme sino simplemente comprendo que hay cosas mayores y supremas que no puede dejarse llevar por alto con tal de ser preciso o pleno con sólo uno, como yo y todavía nuevo, o mejor dicho con sólo alguien quizá no tan importante... 

      

    ¡Muchas gracias por prestarme sus oídos! 

    ¡Para mí es de mucho privilegio de ya sólo encontrarme aquí frente a usted! 

    ¡Gracias por permitir mi presencia antes usted, señor, mi señor! 

      

    Es una de las cosas más maravillosas que me está sucediendo... 

      

    ¡Gracias por permitir que todo esto me esté sucediendo, una y otra vez, gracias mi señor!". 

      

      

    El pequeño joven espiritual se retiró unos pasos, y tomando cierta distancia de respeto pues volvió postrarse ante sí, pero aquél ser tan imponente, ya no permitiéndole seguir postrándose se acercó tres pasos y se le refirió de esta manera: 

      

    "¡Ya no hagas eso! 

    ¡Que si lo vuelves hacer me será ya por ofensivo! 

      

    Y entonces siendo así, por ello, y por todo ello... 

    Que inclusive ahora te pido... 

    ¡Pues ya no te es necesario realizar este acto! 

      

    ¡Más bien levántate!, que ahora más que nunca debes de oír las siguientes palabras, que son muy propiamente ya sólo para ti... 

      

    Esto me fue encargado desde los inicios de mi creación, para cuando llegara el día y el momento, debía entregar y entregarle a la persona donde exactamente te encuentras tú... 

      

    Es por eso ahora más que nunca desde el instante que me viste hasta éste mismo, debes poner toda la atención como nunca lo habías hecho hasta ahora, pues no se repetirá ni lo repetiré, es ley misma que viene del mismo quien me entregó, debe ser preciso como único, cada palabra y a la vez toda la expresión. 

    Ahora sabiendo que eres tú, debo entregarte este siguiente encargo: 

    'Existen tres planos o dimensiones literales de la existencia... 

    La primera es el Todo, el Todo antes de todo y todos, nadie puede siquiera imaginarlo... 

    La segunda es todo y todos después del Todo, y aún apenas se le puede imaginar, a pesar que todo y todos se encuentran allí... 

    Y la tercera es toda y todas después de todo y todos, y hasta los de la segunda no llegan ni llegaran comprenderla, que inclusive estando aquí como allí su imaginación ha sido siempre incompleta... 

      

    De los seres más misteriosos de la existencia, también alguien debía de nacer aquí, y sinceramente aunque no creo estar de acuerdo como quisiera estarlo, pero eh aceptado como el Creador mismo me aceptó, y que por lo tanto es más que suficiente para dar inicio y darte lo que una vez me fue ya encargado. 

    Y en verdad consta de tanto privilegio que incluso pareciera muy pero muy demasiado, tan pero tan demasiado para un ser al menos mientras sea otro mortal en este plano... 

    Y así pues siendo aún como lo mencionado pero hay poder y poderes por encima de la mía, la cual me son incuestionables e inclusive inimaginables. Por eso y por todo eso, y también en verdad ya de mi propia parte, con autorización y habiéndome autorizo, pues te autorizo y eh aquí el encargo de entregártelo... 

      

    Y antes debes de saberlo también, que lo que recibirás son de los del número preciso, y no hay ni uno más ni uno menos, sino perfectamente únicos y precisos... 

    Y entonces tú siendo uno de ellos, has de recibir como nosotros lo que te es por correspondido, como por derecho de tu existencia. 

    Nadie ha recibido un privilegio tan extraño y misterioso como lo está a punto de suceder contigo, muchos desde ya seguro estarían en desacuerdo y hasta oponiéndose, pero lo cierto es que todo esto es propio desde Sí mismo para contigo, que ni siquiera nadie como yo debería de saberlo. 

    Por ahora al recibir te será muy complicado, y hasta tan raro que mejor sería tal vez que solo lo ignores, pero en verdad es tan real y literal por encima del plano conocido para ti, que te costará ciertos años de pruebas, y así que entre más quieras alejarte pues mucho más todavía te acercarás… 

    Y no andes tan preocupado por tu soledad, de encontrarte tan sólo, sin nadie a tu lado que pudiera acompañarte… 

    Recuerda que no sólo eres tú quien pasa y pasará por esto, pues todo privilegio tiene su propio precio, y eh aquí que creo que también contigo no es ni será excepción, y si aún no fuera así, ciertamente te sería muy costoso, ¡serías el primero de todos en llevar a alguien junto contigo! 

    ¡Nadie podría oír algo así, sería el extraño de los más extraños asuntos de toda la existencia! 

    Para mí ya es extraño incluso de sólo ya imaginarlo, pero en verdad quién sabe que ni nuestro Creador lo toma por conocidas a todas ellas... 

      

    Lo que hoy te entregaré no eh visto en otro lugar, ni tampoco nadie lo tiene por recibir, es y será la primera vez que ha de realizarse, tanto que ni yo mismo jamás recibí ni recibiré. Con esto hemos de saber cuán únicos e importantes somos cada uno, y ahora tú comenzando contigo mismo en estas infinidades de la eternidad, no hubo ni habrá otro aparte de ti que reciba de manera tan directa, siendo y viniendo de Sí mismo como frente a frente y cara a cara... 

    Nunca olvides y jamás dejes de recordar, que aunque siendo todos únicos, pero en cuanto cada uno, no existe nadie que hay ni habrá alguien que hará las cosas como sólo tú las realizarás. Y aunque todavía me cueste decírtelo pero reconozco una vez más que eres único entre los únicos, y seguramente cada vez con las seguidas y venideras experiencias te darás más cuenta de la gran importancia de tus presencias, en tales y aquellos, espacios y lugares imposibles... 

    Nunca olvides lo que hoy recibirás y sobre todo jamás la uses indebidamente, ni en contra de alguien ni hasta de algo, en verdad deberás primero considerar e incluso reconsiderar hasta estar completamente consciente de ejecutarlo. 

    No es un poder cualquiera lo que te entregaré, pues no es algo común o simple ahora ésta tu nueva experiencia, es y será siempre uno de los grandes asuntos y misterios, de la vida, de la muerte, y de las existencias... 

      

    Y entonces ahora sin más agregar ya de mis palabras, pósate delante de mí y presta todas tus atenciones, que como ya te afirmé te confirmo que no se volverá a repetir, que aunque el Creador mismo se presentara y me lo dijera pero no te volveré a repetirlo. 

    Es así la seriedad de este profundo y extrañísimo asunto, que por seguridad plena es mejor no repetirse, por lo menos hasta su debido y preciso tiempo... 

      

    Y así mi querido compañero y ya amigo de esta mi apartada oscuridad, eh aquí estos mismos presentes, en nombre de Aquél, del gran Aquél, para ti...". 

      

      

    Fue entonces que la escena se mostró de esta manera: 

      

    Aquél guardián y misterioso ser, siendo imponente en presencia, tanto por dentro como por fuera, que físicamente abruma y atemoriza a cualquier ojo, y que su voz como su mirada intimida y congela a cualquiera, que teniendo uno de los nombres más misteriosos y a la vez  poderosos, se dirigió solemnemente ahora a su nuevo amigo y compañero de los silencios, diciéndole: 

      

    "¡Eh aquí estas dos armas desde su siempre y eterno Nombre, para tu reciente y creciente nombre! 

    ¡El de tu diestro la espada de la verdad y de lo espíritu, y el de tu zurdo la espada de la luz y de lo físico! 

      

    La espada más esperada y jamás entregada a ningún ser con vida, ha sido revelada y ahora entregada al menos imaginado de los seres de este pequeño plano. Y es que con todo esto y ya por todo ello, te es entregado desde este mismísimo y eterno momento hasta los siempre y para siempre días, de todo los tiempos venideros... 

      

    El de tu diestro, es de los primeros, grandes y gloriosos instrumentos, de la verdad y de la existencia, que está por todo encima de este plano y aun de la sigue, pues te es y te será, el instrumento en la forma de una espada espiritual... 

      

    El de tu zurdo, es algo menor pero no nada menos al de tu diestro, pues es de la luz y de la vida, que está por dentro y por fuera de este plano, pero sólo en ella mas no fuera de sí, y siempre te es y te será, el instrumento en la forma de una espada no espiritual… 

      

    Y debes saber entonces, que ambas en sí después de todo, al final como desde su comienzo son mismas de una sola pieza, que aunque de fuentes diferentes pero siempre forman y formaran para un solo uso, el uso desde tu voluntad y desde tu libertad, que nadie aparte de ti mismo puede descubrirlo… 

      

    Pero debe llegarse en toda tu atención que no solo es lo que aparentan, sino su verdadera totalidad lo hallarás más por dentro que por fuera, que ciertamente como el mismo y otro equilibrio para también los otros equilibrios... 

      

    A nadie le compete pedirte informe y menos reclamar rendirle cuentas, pues eres, que siendo solo un mortal aquí, pero también y mucho más, como el no mortal, allí y allá... 

      

    Sé que aunque te cause mucha sorpresa estas cosas, pero más estoy seguro que no te asusta nada de esto. 

    Y una y otra vez te preguntarás porqué y por qué, hasta que halles ser respondido... 

      

    Ten paciencia... 

    No te adelantes a nada... 

    Primero encuentra lo que es calmarte, pues te aseguro sin paciencia no conseguirás nada de nada... 

    Siempre observaste las cosas por dentro y por fuera, aunque más por dentro que por fuera, pero ahora hazlo sin hacerte ajeno de ti mismo... 

      

    Cuando mires tus manos, mira y observa tu derecha, pues quién crees que la mueve si no es de tu voluntad. 

    Así también mira y observa tu izquierda, pues quién crees que la mueve si no es de tu libertad. 

    Entonces entiende hasta saberlo, que el de tu derecha es para su uso entre lo espíritu y los espíritus, y el de tu izquierda es para su uso entre lo físico y los físicos. No sea vano de ninguna forma, poco o mucho, pequeño o grande, simple o profundo, el buen uso de cual sea de estas espadas de poder. 

    Sé lento y calmado antes de ser rápido y apurado, es mejor así que luego arrepentirse, pues su tentación es grande y muy deseada, y ciertamente tanto que cualquiera la anhelaría. 

    Es por eso que debes tener todo el cuidado en señalar algo o alguien inclusive desde sólo desearlo. 

      

    Son tanto instrumentos como también herramientas, y de vez en cuando hasta armas, que si te agradas en ello, pues puedes compartir desde tu confianza con cualquiera de los presentes que están contigo. Solo hazlo con mucha atención sin dar lugar a las tantas distracciones. 

    ¡Recuerda que eres libre, siempre libre, más como el viento que como el agua, ni hasta como el mismo fuego sobre la plena tierra! 

      

    Y cuando hayas que compartir no reclames nada de nadie, pues hágase hasta el final como desde su comienzo, siempre de manera voluntaria. Quiero decir, que al hacerlo nunca te arrepientas y menos señales a quien fuese que te esté acompañando. 

      

    Son piezas únicas las que estás recibiendo, por tanto sé consciente por dentro y también por fuera, que si compartes con alguien más, pues hazlo, pero que cuando llegue su tiempo de culminar con ello, no le arrebates ni le quites, solo concluye y pasa a retirarlo de sí, pues después de todo quieras o no, siempre les será temporal. 

    No te acostumbres y menos te aferres como si habrían también unos o muchos iguales a ti, simplemente no es posible eso, pues nunca olvides que eres tan único como también tan último, único y último como lo somos tú y yo y nuestros hermanos. 

    Y así lo mismo, pues nunca te sueltes de tu sencillez, y sobre todo jamás te apartes de tu humildad, ¡sé siempre tú!". 

    





   





 

      

      

                           4. UN PERMISO INESPERADO 

      

      

      

      

                Fue entonces que el ser joven y en sí también tan misterioso como él, muy agradecido de los obsequios tan grandes y sobre todo divinos, se refirió íntimo y tímidamente de esta manera, diciéndole casi silenciosamente: 

      

    "¡Señor, gracias mi señor! 

    Ahora sí eh podido oír casi todo de todo, y aunque sé que no es suficiente, pero gracias a su enorme paciencia mi entendimiento ha sido renovado, y todavía ahora ya con mayor profundidad. 

    De mi parte no le decepcionaré, sino más bien estaré atento y muy atento como si usted mismo estuviera siempre a mi lado... 

      

    Solo quiero pedirle desde mi alma y con mucho respaldo de mi corazón, que por favor me permita realizar esta mi pequeña petición... 

      

    Desde siempre me eh sentido y encontrado  incomprensiblemente sólo, y entre más buscaba compañía me parecía estar cada vez mucho más sólo. Y así cada vez ya empezaba aceptar que uno de mis grandes sentidos era también encontrarme siempre sólo, y nada más que sólo... 

      

    Y cuando llegó a mi vida tal encantadora fémina que es quien me acompañó, deduje que ella es y sería, ese alguien que está y estaría por siempre y para siempre conmigo. Y que con ella a mi lado pues nada más me hará falta, sino todo y en todo me encontraría ya muy acompañado, sin nada más de ahora en adelante de todavía quizá esperar la compañía idónea de una gran mujer... 

      

    Y aun siendo así, en verdad no me acerco por ello, sino en mi voluntad le pido la compañía presencial de las dos personas que siempre me acompañaron, no solo son mis hermanos de padre y madre, ni solo porque hayamos crecido juntos, sino más por el mismo hecho que quiero y deseo compartir también con ellos. Además no será para siempre, sino solo hasta cuando todo haya ya sido por completo, es decir hasta cuando culmine su determinación lo que es propio conmigo. 

      

    Es por eso señor… 

    ¡Mi querido maestro de la soledad! 

    Por favor me conceda esta pequeña decisión, decisión sin involucrar a nadie, ni aún a ellos mismos, que solo me sea en favor de no sentirme tan sólo, pues estoy y estaré consciente de que esto no será para siempre, además estaré atento a los cambios que pudieran recibir, que no quisiera por su efecto les fuera destructivo y no ya constructivo... 

    ¡Y hasta entonces por favor concédamelo!". 

      

      

    Se sentía conmovido por lo de su profunda soledad, y entendiéndole como nadie hasta el momento, le miró un poco más, y le dijo: 

      

    "Al verte, de alguna manera también me veo a mí mismo, ¡te comprendo! 

    Pero, no creas y menos te confíes, que tratándose de esa manera logres cierta compañía que esperas, pues te digo entre más busques más te alejas, y que entre más encuentres más te decepcionarás, ¡es nuestra bendición, pero a las vez también muestra maldición! 

      

    ¡Alza tu mirada y observa! 

    El silencio es el primer camino, el primero de los caminos de este plano, para escuchar y sobre todo oír las expresiones del Creador, y eso es el mayor privilegio que nos fue concedido, y por tanto no inquietes tu afable corazón ni fuerces tus amplias memorias, sino solo fluye y sigue fluyendo, pues tus posibilidades aún por encima de las mías te serán siempre infinitas". 

      

      

    Se tranquilizó al comprender un poco más de las cosas, y entonces una vez más se expresó, y ahora de esta manera: 

      

    "Entiendo señor, que haga lo que haga, lo determinado no cambiará, y acepto y aún más lo aceptaré... 

    No quiero alterar ni impedir nada, pues ya sabiéndolo lo que es y lo que no es, sólo quiero algo de compañía hasta solo al menos encontrarme a mí mismo, no quiero ni quisiera arrastrar a nadie sino solo compartirle de mi efecto de gracia en los demás, pues a quienes me oyen y también con los que me oyeran... 

      

    Espero no estar molestándole por mi tanta insistencia, pero nadie más que usted puede entenderme como Él siempre lo hace con nosotros. No diré ni haré nada más fuera de lo que ya está determinado, pues me sea sólo lo que me es por permitido, y de lo contrario desde ya acepto si me es retirado inclusive de manera repentina... 

      

    Así pues le pido y le encargo este mi pequeño encargo, y así ahora en su permiso con mucha y mayor seguridad continuaré y terminaré, oír y oírle". 

      

      

    El guardián seguía estando admirado y cada vez con mayor sorpresa, pues al final siendo él, el mismísimo protector del gran atajo de las oscuridades, empezaba a preguntarse ya tres veces de quién en verdad era éste, tanto que en sí no podía ni imaginarse ya siquiera un poco acerca de su verdadera procedencia. Es así entonces que cada vez desconociendo lo poco de este ser aparentemente pequeño, y esta vez en su primera sonrisa, le dijo: 

      

    "Mi querido amigo, no te preocupes tanto, empiezo entender un poco mejor lo totalmente incomprensible, y me alegro de estar experimentándolo, ¡lo que digas te será permitido, lo que quieras te será concedido! 

    En verdad eres extraño, y aún mucho más que mi propia existencia... 

    Jamás me imaginé encontrarme con alguien como tú, de tanta magnitud misteriosa, y ahora sabiendo que existes, y que tu presencia marcará de ahora en adelante, cosas que nadie pudiera haberse imaginado, empiezo a guardarte con cada instante que pasa, confianza y más confianza... 

      

    Ahora eres de los seres más misteriosos, tanto que seguramente en tiempo no tan lejano seré yo quien ya te busque hasta ubicarte. 

    Esto me alegra por encima de todos los recelos, me lleno de grandes alegrías por el cada vez también resultado de mi tanta e infinita espera. No solo veo ya, que eres muy importante sino también quizá hasta ya uno de los indispensables para este plano. Y ahora apreciando y presenciando este reciente sentido, también seré quien te agradezca pero ahora con mayor y profundo respeto... 

      

    Siendo muy preciso en estos misterios de éste mi lugar, pero aun así sigo preguntándome, ¿qué has de realizar allá que ni quien me encargó tiene todavía la respuesta? 

    A veces quisiera acompañarte, pero es seguro que solo te interrumpiría y hasta te sería carga y no ayuda... 

      

    No es mi trabajo ni me responsabilidad otra cosa que no sea la que me encuentro aquí, y aunque pudiera si quisiera pero mi obediencia ante Él está por encima inclusive de mis voluntades.  Y no me quejo sino más bien le agradezco de que lo determine y que me haya determinado así... 

    Cada ser somos únicos y originales sin copia ni a parecido alguno, y aunque somos a imagen y semejanza de uno sólo, pero somos simplemente genuinos como individuales, que siempre fuimos y lo seremos. 

      

    Le agradezco por este extraño y a la vez grandioso privilegio, privilegio de conocerte, privilegio de saber que serás tú, tú quien realice uno de los grandes riesgos de adentrarse, de adentrarse en las oscuridades de la Muerte... 

    Lo que pides es pequeño a comparación de la enorme hazaña que estás por realizar, pues inclusive tanto es que el mismo quien me encargó se ve necesario de no manifestarse mientras te encuentres aquí, ahí, y allí. 

    Nadie más aparte de ti pudo, puede ni podrá, recuérdalo siempre antes, después y ahora, que es tu designio estar allí, aquí y allá, como el mismo nombre que recibirás para todos tus movimientos… 

      

    Es entonces mi joven amigo, toma ya ahora tus espadas de poder y da el primer uso como es tu voluntad de compartir con ellos, ¡tus queridos hermanos! 

    Estoy seguro que harás bien en compartirlos, y aunque les será temporal pero aun así también seguirás aprendiendo de poco en mucho, exactamente como te fue designado. 

    Así pues sin miedo ni temor has de este pequeño espacio de tiempo para realizarlo, que pronto debes ya de seguir entrando y adentrándote en todas las profundidades de este tan extraño lugar, y aún más de tu propio y misterioso ser. 

    Eres muy querido y hasta admirado por muchos, y es que debo confesarte por encima de mi orgullo tan natural y justificable, que eres de entre todos los que conozco el más pequeño pero a la vez también el más grande de entre los mortales, y claro como ya entenderás siempre después de nuestro querido y muy amado Señor. 

    Es entonces y sobre todo de ahora en adelante sin pensar ya en los futuros y menos en los pasados, continúa como es en la sabiduría prestada que recibiste pues debido de una u otra manera para continuar tus simientes, simientes que cumplirán en caso que no pudieras culminar, culminar las propias conclusiones de tus historias ya establecidas... 

      

    Es por eso que no tengas miedo ni temor que después de esto qué es lo que seguirá... 

    Soy tan inmortal como lo eres tú, y no tenemos después de todo tanta diferencia, que somos creados quizá inclusive de la misma sustancia que simplemente no lo comprenderemos. 

    No te atemorices de quién eres ni tengas miedo de qué eres, pues cuando entres, estés dentro como por adentro, y salgas y ya no me encuentres ni aún solo un poco de todo esto, no quiere decir todo fue ilusión y menos una alucinación, sino todo lo contrario, de que están real lo mismo como cuando escribas cada momento de lo que estás viviendo... 

      

    Yo siempre te recordaré, y estaré esperando una vez más otra eternidad para algún día volvernos a encontrar. Todo es tan temporal y más si se trata de los mortales, y aunque nunca siquiera di una vista pero sin necesidad sé que no duran más del propio pasar de las neblinas de su pequeño mundo, y aún así, piensan que duran por siempre y que perdurarán en las eternidades de su consciencia, pero no fue suficiente ni para el primer hombre, pues aún hace y les hace falta algo... 

      

    No es de mi inconveniencia, más porque desde siempre nunca simplemente apreció lo que jamás entendería, es la única especie que siendo tanto para revelarle dé por respuesta solo de sus espaldas. Para mí no vale la pena desperdiciar tanto de lo que para muchos sencillamente les es por impotencia... 

      

    Y entonces sabiendo que no debería de hablar de mis conocimientos reservados mientras estés aquí, mejor debo mantenerme ya callado, pues ya te fue por concedido inclusive tu tal petición muy personal de compartirte, no tengo más que agregar... 

      

    ¡Haz lo que tengas que hacer y continúa!". 

      

      

    Pareciera haberse incomodado un tanto, y tal vez sí un poco, que siendo en verdad más por el hecho de sus recelos que no debería compartirse. Pero en fin, comprendió que por encima de su propia voluntad, se encontraba la voluntad del quien estaba ya escoltándolo hasta entrar a su siguiente paso... 

      

    El joven visitante, agradecido y muy emocionado, se alegró mucho de su alrededor, y más por el oír y apoyo de aquél ser y señor misterioso de esos y tales lugares... 

    Seguido llamó la presencia de dos de sus hermanos, y entonces sus presencias se hicieron presentes... 

    Y siendo en su parecer consciente, se acercó y les compartió un poco de lo que había ya recibido, ellos recibieron con profundo temor, tuvieron mucho miedo de solo verlo y aún de usarlo... 

    Pero él mismo los calmó, pues al final no tenían nada que temer, que lo que estaba pasando no era nada fuera de lo ya también establecido. Sería normal ahora que ellos también le acompañarían a ciertos lugares, o por lo menos hasta ciertos puntos y límites. 

    Entonces por tal privilegio, ambos estuvieron muy agradecidos... 

      

    Ya habían recibido cada uno una cierta espada, que uno parecía tener poder sobre el fuego y otro poder sobre el agua, que cuando por un momento pensó que sería acompañado al menos por uno de ellos, el ser, señor y guardián, se acercó y les dijo: 

      

    "Es ya el instante perfecto que debes de continuar al siguiente paso, es mejor despídete de tus hermanos y comienza ya al siguiente lugar. 

      

    Y en cuanto ustedes dos, creo que no necesitan de tanta explicación, sino más bien comprendan y apoyen a su hermano siéndoles ligeros en dejarle continuar, y aunque no pueda verme ninguno pero sé que no son carga y es así como deben de mantenerse... 

      

    Y ahora vuelvan como vinieron, despierten y mejor no recuerden nada de esto, pues por ahora es muy conveniente para sus mentes, y ya tranquilos que su hermano estará bien". 

      

      

    Entonces los dos invitados, habiendo agradecido la voz secundaria de aquél señor y sí casi en persona a aquél visitante, se movieron hacia un muro de roca, que tenía por plasmado la forma de una puerta, y al primer contacto desaparecieron, o mejor decir, que volvieron cada uno al lugar de donde habían venido... 

      

    El joven amigo ya confortado por la seguridad de sus hermanos, se despidió internamente diciéndose: 

      

    "Todo esto es maravilloso, y aunque me cause temor y miedo, y hasta terror, pero es único y sé que nada de esto volverá a repetirse. 

    ¡Gracias señor por haberme recibido, gracias por todo su amable y comprensivo trato! 

    Nunca creí que me sucediera una experiencia tan maravillosa, cada momento estar aquí es grande, y cuánto más verlo a usted en persona, ¡gracias! 

      

    No sé qué sucederá en el siguiente momento, pero estoy seguro que estoy listo para continuarlo, y por tanto, no decepcionaré a nadie, menos al quien confía en mí, ni siquiera a los que no lo hicieron... 

    Gracias mis hermanos por aceptar su asistencia para conmigo, siempre y por siempre contaré de sus presencias, no puedo estar más agradecido ya por toda la alegría causada inclusive de solo haber entrado aquí, ¡es simplemente glorioso!, ¡es simplemente maravilloso!, ¡gracias, y gracias por todo, a todos!". 

      

      

    Y habiéndose dicho esto así mismo, por última vez honró de corazón al gran guardián, y se dispuso a continuar... 

    A continuar de ese instante para adelante, con las más misteriosas de los instrumentos y a la vez armas de honor que pudiera existir y recibir un mortal como si no fuera sencillamente ya de este mundo, estaba dicho y estaba hecho las cosas, y entonces empezó caminar al siguiente paso... 

    





   





 

      

      

                        5. EL GRAN MURO Y SU VISITANTE 

      

      

      

      

    Y mientras caminaba, el guardián aún seguía compartiendo palabras, diciéndole: 

      

    "Me alegra en gran manera que te haya conocido, y aunque hay cosas que nadie más sabrá que sólo los dos, pero estoy seguro por encima de todo que Él también habiéndolo escuchado no intervendrá, por el mismo respeto que siempre cumple con sus amados. Y por eso, que aunque parezca que te abandonó cuando más lo necesites, recuerda más bien que es cuando en verdad está confiando en ti, que su confianza está poniendo en tus manos, recuerda que no hay mayor privilegio que ser libre y tener tu propia voluntad, ¡y es lo que quiere contigo! 

    Debes entender que hay cosas que no es porque no pueda, sino inclusive que con cosas como esa también sigue respetando... 

    Con cada paso te darás cuenta por ti mismo lo que debes de hacer ahí, y ahora mucho más cuando estés en ese mismo lugar... 

    Que no te invada el temor ni que te se acerque el miedo, pues es normal tenerlo para todo viviente, pero en tu caso como de los pocos que existen, siempre tienes la ventaja de llevar unos pasos por delante. Te darás cuenta de a poco y de a mucho, de cosas que solamente tú podrás comprender, así como nadie más puede entrar aquí y menos allí, también eres y serás genuino en la determinación que ya recibiste... 

      

    Por mi parte recordaré tu nombre y aún más te llevaré en una de mis principales memorias, por tanto en todo que me sea permitido estaré pendiente de ti, y ojalá también me sea compensado en no tenerme entre tus olvidos, solo pido y ojalá no sea mucho, me sea pues concedido ahora y por siempre, existir en persona en la memoria de alguien como tú... 

      

    Estaré esperando el momento de volvemos a ver, y aunque seguro no volverás a entrar pero es preciso que será mi turno de salir... 

    Será por última vez ese encuentro, pues será más que necesario por encima de cual orden sea que ambos cumplamos eso, una de las últimas misiones antes del gran y temible aquello... 

      

    Siempre sé atento aún fuera en los peores momentos, ¡pues recuerda!, si se te acerca cada vez el peso de la soledad, que no eres tú quien soporta tanto su efecto como lo hago yo, como lo hago a cada instante. 

      

    Ya no me siento sólo, ahora sé que hay alguien más con quien me eh compartido. 

    Ahora hay alguien más no tan diferente a mí que sabe y conoce de mi existencia, ¡y lo mejor, que nos hemos entendido! 

      

    ¡Agradezco a nuestro Creador por todo! 

    ¡Y Agradezco nuestra amistad por siempre! 

      

    Ahora es hasta aquí, que llego contigo... 

      

    ¡Ve, amigo mío!, y continúa hasta terminar que también incluso mi misión depende un tanto y nada poco de tu resultado, ¡hazlo y lleva también contigo de mi fuerza y voluntad, como compañía de tus viajes! 

      

    ¡Hasta pronto y hasta siempre, mi amigo!". 

      

      

    El joven, ahora su mejor amigo, en respuesta de confianza le respondió mirándolo, mirándolo con uno de sus gestos más agradables, le compartió de su semblanza y sobre todo de su sonrisa... 

      

    Y ya no habiendo que avanzar más, el joven continuó sólo, sólo por el siguiente y tenebroso atajo de los atajos... 

      

    Era la última vez cuando voltio, de ver el rostro de su ya amigo de entre sus amigos, que sería el ser con cuyo nombre de no repetirse dos veces, que incluso entre más hacer memoria de su rostro sólo sería peor para olvidarse, pues la mirada de estos dos amigos quedaría plasmado para siempre en las mismas páginas de las infinidades, y quién sabe hasta quizá también de las mismas eternidades. 

      

    No se supo más de aquél ser tan maravilloso y a la vez tan misterioso, ni antes ni después sino sólo hasta ese momento e instante con él, y fue todo de todo... 

      

    Y entonces el joven amigo, continuó, y continuó por las profundas oscuridades del atajo... 

      

    No se detuvo hasta llegar al mismo punto de llegada, y aunque en el transcurso tuvo ciertos sucesos muy extraños y sobre todo atormentantes, sin dar importancia ni por curiosidad sólo siguió y siguió hasta conseguir su salida de todo ello. 

    Es así que superó sus propios temores y peores miedos, que jamás en verdad no se hubiese ni imaginado. 

      

    Nadie había conocido ni presenciado de entre los mortales, un camino tan tenebroso y lleno, lleno de presión, que nada para arriba sino todo lo contrario, para abajo. 

      

    Llegó entonces a ese lugar, él no sabía ni sospechaba de aquello, pero ciertamente llegó... 

      

    Y habiendo así culminado tal atajo, y observando aquí y allá y de todo un poco, notó en su acto seguido, que a cierta distancia, se veía algo muy diferente, era extraño dentro de lo ya todo extraño, poco a poco se acercó, y llegó al pie de ese enorme y muy extraño muro, parecido creado a base de ciertas y todavía ajenas piedras... 

      

    Contempló cada detalle de aquel muro, parecía de una sola pieza entre el suelo y su encima, pues era tan enorme para un lugar así que cualquiera diría que no es posible su existencia. 

    Y fue que ciertamente antes que llegara a este lugar, poco después de haber entrado a este nuevo espacio, hubo un suceso la cual superó con mucha dificultad, y es que se trataba de una escena nada imaginativa... 

      

    Cuando ni bien entró a este siguiente espacio, fue que alguien al parecer nada amigable se presentó por casualidad y le dijo: 

      

    "¿Cómo es que es posible lo imposible, que alguien aparte y nada parecido a nosotros esté presente aquí y ahora, no logro siquiera aceptar si es cierto lo que estoy viendo? 

    ¿Qué eres que puedes soportar la tanta presión absorbente y sólo oscura de este angustioso lugar? 

    ¿Dime, quién eres? 

    ¿Quién? 

    ¡Dilo ya! 

      

    Me veo obligado como cualquiera de nosotros dar la alerta por mínima que sea de cualquier presencia extraña, ¡debo hacerlo!". 

      

      

    Y cuando estaba a punto de dar aviso de un visitante y todavía tratándose de éste tan extraño, el joven amigo le contesto de esta manera: 

      

    "¡Espera un momento por favor! 

    No vengo a traer carga ni problema a nadie, solo estoy de paso, tanto que ni siquiera sé a dónde o hasta dónde debo de llegar, ¡sólo quiero y te solicito un poco de tu comprensión!, pues si estás aquí y me hayas encontrado o es que en verdad tú te pusiste en mi camino, da lo mismo, lo importante es que nada pero nada es en vano, y menos si tiene que ser así las cosas, cosas en verdad fuera de su ya todo establecido. 

    No tienes que decir nada a nadie, has en cuenta que tienes una mayor razón para no hacerlo, pues de todos veo que eres todavía el de algo de suerte para sí, y tal vez quién sabe que eres para esto y aun algo más, de este encuentro tan oportuno o tal vez inoportuno... 

      

    ¡Observa tu alrededor! 

    Sé que me ves como alguien inaceptable e incluso un intruso, alguien que no debería siquiera existir, pues cómo es posible que no siendo como ustedes soporte todo este misterioso y obscuro lugar, ¡y lo entiendo!, de veras que lo hago... 

    Pero si estoy ya aquí, y que tú también aquí como ya ahí, debo continuar sí o sí mi determinación, y estoy seguro que ahora eres también ya parte de ello. 

    Soy un visitante y nada más, mi estancia aquí es solo temporal, y la verdad no me queda mucho tiempo, y por eso necesito lo más despejado para mis pasos mientras me encuentre aquí. 

    No necesito que cooperes sino solo que comprendas, pues lo que estoy haciendo es inclusive también para todos los de este lugar, y eres el primero en oírlo, y por eso y algo más, debes darme paso para seguir continuando éste asunto nada ajeno a nadie... 

    Te pido no temas, pues miedo cualquiera lo tiene, que aunque parezca que vine a interrumpir esos ya movimientos de sus oscuridades, pero no es así, que ni siquiera las tocaré. 

    Todo lo que necesito es que continúes como si no me hayas visto, y menos que me hayas oído, que si alguien te interrogase no tendrías ni por qué negarte, pues si me permites para que no te afecte en nada, incluso desde ya puedo retirarte esta pequeña memoria, para que así jamás te sea afectado por nada ni por nadie, pues te sería así todo en cuanto lo que es por respectivo de mi persona, y hasta ciertamente por eso, en promesa, que por tu valiosa voluntad no me olvidaría de ti". 

      

      

    Cuando dijo esto, aquél ser que se dio cuenta de su presencia, rápidamente le respondió, diciendo: 

      

    "¡Señor! 

    A pesar que me encuentre aquí, no tengo en verdad ninguna negativa intención en sí de revelarle, estoy completamente sorprendido con casi sin poder ni hablar, pues ciertamente es grande pero grande mi toda impresión de usted... 

      

    Aun no puedo ni darme la idea de cómo es posible su presencia aquí, me es simplemente todo un misterio, pues quién me creería si dijera que un mortal está presente aquí, que ni siquiera de los grandes espíritus se podría esperar esto... 

    Pero aun así, es seguro que sí, sí podría haber un gran alboroto, habría desorden y mucho desorden por todos lados. 

      

    ¡Señor! 

    No quiero que borre nada de mí, pues esto es el mayor privilegio que pudiera tener, más bien le pido en vez de eso, otórguemelo... 

    De mi parte trataré de acomodar su camino, pues hasta donde me sea permitido, que aun fuera a costo de mi propia vida. 

      

    Tal vez sea demasiada mi emoción, pero es lo que siento y es lo que necesito... 

    ¡Por favor no me retire nada! 

    ¡No le estorbaré ni le seré carga alguna! 

    Y cuando termine todo, o al menos hasta donde le puedo ser útil, pues si me consume este obsequio, entonces yo mismo trataré de olvidarme, solo esperando, que usted jamás lo haga de mi existencia...". 

      

      

    Es extraño, pero el joven se le acercó y le puso su mano en el hombro, y le respondió casi sonriéndolo, diciéndole: 

      

    "No imaginé que me respondieras de esta manera, pues me parece muy bien y sobre todo un tanto adecuado para ti, y estoy de acuerdo, pues no soy quién para negarte si este es tu oportunidad como lo está siendo para mí... 

    Guíame para no toparme con nadie, tú ve adelante sin tenerme en cuenta, que ni siquiera hagas pensamientos de mi presencia, pues no te pondré a ningún peligro, camina y sólo camina sin voltear hasta que des tres parpadeos, y entonces, instante después, vuelve a las cosas que siempre has hecho, no debes buscarme, ni siquiera tratar de hacerlo, pues soy todo un enemigo para cualquiera de este oscuro plano, y es que no les es conveniente mis pasos por aquí, por lo mismo de sus ya y avanzados planes. 

    ¡Tranquilo, y continúa lo que siempre has hecho! 

    ¡Pues aunque ya no quieras, mientras estés aquí, no puede haber cambio alguno!". 

      

      

    Ya habiendo comprendido casi todo, por última vez le vio detenidamente, y se puso entonces en marcha sin voltear... 

      

    Por su parte el joven misterioso entonces continuó su camino, continúo ni rápido ni lento, sino paso a paso en este lugar tan espacioso como también tan extrañísimo. 

      

    Vio mientras caminaba, y ciertamente entendió poco después, el verdadero sentido de este lugar tan tenebroso, y sobre todo el sentido de su verdadera estancia de todo por aquí. Pero no podía hacer nada, pues no debía ni dar señal de ningún efecto, o simplemente nada pero nada de alterar siquiera algo y menos a alguien. 

    Vio con cada paso que daba, los movimientos que realizaban o estaban realizando con un cierto objetivo, de todo en todo para un sólo resultado. 

    Eran muchos, tenían número de cientos, y quizá hasta de unos miles, y su único y tal objetivo era unánime, bajo anatema del gran nombre del quien los encerró... 

      

    Tal lugar cada vez tenía más espacio, y para su mismo soporte en cada uno de sus lados estaban reforzados extrañamente con ciertas rocas de color de fuego... 

    Estaban agrupados por distintas partes, y el mayor de los grupos era el principal de dedicarse, de continuar y continuar en el mismísimo punto hasta terminar... 

    En su vista se dio cuenta, que uno era el principal, o era el mayor de entre ellos. Se veía poderoso y de mucha autoridad, era quien se encontraba por todos lados, pues casi no se hacía notar por su tan y enorme poder y sobre todo velocidad... 

      

    No le sería necesario describirlos en detalle acerca de sus aspectos, puesto que no se veían originalmente como ya había oído muchas veces y de tantas formas de todos ellos, pero en la capacidad de su profunda visión los visualizó de esta manera más cercana. 

    No había mucha diferencia entre ellos, pues corporalmente siendo de una sola especie como otros, eran de aspecto muy iguales, salvo sus rostros y sus voces que no eran como del mismo, pues supuso en lógica su variedad y tanto parecido como la de los hombres. 

    Eran así de semejante a los hombres, en movimientos y pensamientos, y aunque de imagen eran muy distintos pero cabe resaltar que no se veían desagradables y menos como algo horrible, sino más bien de sensaciones superiores y hasta aun de un tanto divinas. A simple vista parecían señores de oscuridad, pero en profundidad de la verdad más por dentro que por fuera eran los mismos de siempre, pues ahora señores de luz cubiertos de oscuridades. 

    En algunos sus rostros se notaban quebrantados, en otros de semblanzas arrepentidas, y aun en otros hasta como si quisieran volver cual costo fuera a sus primeros y antiguos lugares, lugares  que alguna vez eran de sus propios orígenes... 

      

    Habiendo calculado en medir el oscuro espacio del lugar, pues su altura y hasta sus más escondidos costados, entendió y supo el rápido avance de sus tales objetivos. 

    Pero como sabía por encima de todo que no debía intervenir en nada, solo continuó y siguió continuando, hasta llegar a donde debía de llegar... 

    De rocas en rocas y de grietas en grietas, de una manera y otra, sigilosamente y casi invisible, pudo pasar paso a paso toda la tal extensión de su suelo, suelo rojizo y casi ardiente... 

      

    Cada instante y donde quiera que viera, tomaba de todos lados la información que recibía sin necesidad de esfuerzo... 

    Y fue en esto ya cruzando tal suelo, voltio quizá por última vez, a una vez más observar detenidamente lo que estaba dejando... 

    Guardó en sus memorias tales imágenes y hasta tales sonidos emitidos por todos ellos, se reservó en sí como la película que jamás sería ni imaginada por nada ni por nadie, sino solo por él quien la vivió... 

    Paso seguido y a continuación, entonces continuó caminado un tanto más, y sin darse cuenta si era poco o mucho pero que luego vio a cierta distancia, el tal muro ya mencionado... 

    





   





 

      

      

                            6. UNA SALIDA SIN RETORNO 

      

      

      

      

    Se acercó y contempló su extraña creación, y observando ya más en confianza de lado a lado, llegó a su parte más extremo y se dio cuenta que había una pequeña abertura, pues se dio cuenta de eso pero no de que le había sido abierto en sí para continuar su exploración... 

    Cuando fue abierto o cuando se dio cuenta que lo estaba, momento después de haber dado unos treinta pasos para adentro, se detuvo y empezó a temblar de la nada, pues un aire o sonido muy extraño se empezaba a oír ahora con cada centímetro que más se adentraba, era incalculable el grosor de tal muro, y entonces no pudiendo con el miedo cada vez más pesado, en su propio temor mejor optó por retroceder. 

    Cada vez se sentía muy pero muy comprimido y casi sin ya poder moverse, y por eso poco a poco mejor retrocedió... 

      

    El calor era insoportable, la sensación nada más que sólo tenebroso, el olor parecía no tener olor y sin embargo contaminaba tus sentidos, y todavía la presión era simplemente tan raro de hasta dejaba inmóvil los pensamientos, sin importar cuán pero cuán fuerte sea uno. 

    Paso a paso regresó al mismo pie de la tal entrada por donde había ingresado, y cuando ya estaba fuera de peligro tal vez dos o tres pasos de distancia del mismo punto de ingreso, oyó una voz que provenía de sí mismo, o desde los adentros de su interior, y le dijo: 

      

    "Era necesario que te dieras cuenta por ti mismo, que el lugar que pediste conocer es en verdad inaccesible, es imposible conocer sus adentros y sobre todo su profundo interior, lo es para cualquiera, sea quien sea o sea cual sea, de entrar y aún más de salir como si no fuera imposible de lo imposible. 

    Nadie ha llegado ni hasta la primera puerta de este gran atajo, muchos la buscaron pero ninguno acertó siquiera con su sombra, pues fue diseñado para solo una vez ser usado, y así como nadie supo pues tampoco en conveniencia que mientras estés aquí sea simplemente así. 

    Eres quien llegó, eres quien está aquí, y eres quien saldrá allí, nadie sabe ni sabrán fácilmente acerca de ti, tanto que ni siquiera tú de ti mismo, y es normal, pues de a poco y de a mucho, y también de a todo, llegará tu momento y tus momentos, incluso para ya no seguir de estar buscando, más conocimientos... 

      

    Lo que ahora es más importante, es que te estás dando cuenta que nada es como parecía, que nada es como los mismos escritos y tales descritos por ustedes, que en sí lo que viste y oíste y que tú mismo ahora lo sigues presenciando, pues lo que es, es, y lo que no es, no es. 

    Ahora sabes lo que hay detrás de este muro, que si entras no sales, y que si sales no vuelves a entrar... 

    Eh aquí su mayor misterio, que no se puede describir lo mismo como no se puede con la sombra de una sombra. 

    Y por tanto no trates de hacerlo, pues entre más intentes peor será el desorden, y además nadie merece de su conocimiento para siquiera el esfuerzo de saberlo, pero eres quien está aquí y cuando estés ya allí, pues al final eres tú, tú y todo tu propio misterio... 

      

    Cuando hayas terminado con tu tiempo aquí, no dejes nada tuyo, toma en tus sentidos todo lo que puedas y sigue avanzando, avanzando hasta salir y hasta llegar a tu propio lugar de donde provienes, pues ahora sea todavía con mucho más cuidado, vuelve paso a paso pero también lo más rápido que puedas, al mismo punto por donde entraste, al mismo que te hizo entrar, entrar a éste y último espacio. 

      

    Palpa y observa por última vez lo que es todo de tu alrededor, y cuando termines comienza tu retiro, y esta vez hazlo sin voltear, pues contempla pero ya no te detengas. Todo debe de ser preciso, y ojalá como entraste también salgas sin ser notorio tu presencia aquí, y si aún fuera así, no temas y sigue continuando, pues aunque no llegues al punto, es entonces que sí es posible que Él vendría por ti. 

      

    Esta memoria y su conocimiento, es y será por siempre entre las infinidades de los mortales, y sobre todo perdurable entre las eternidades de los inmortales... 

    ¡Ten calma y sobre todo paciencia, de ser qué eres, y aún más de quién eres!". 

      

      

    El joven misterioso se tranquilizó aún más, ahora por la tal y ya completa confianza brindada, pues en ello se quedó todavía un momento, un momento que sería por última vez de apreciar y admirar todo lo que había recorrido, y en verdad mucho más lo cada instante vivido. 

    Y entonces seguido después, dio su primer paso, su primer paso a retirarse... 

      

    Empezó a regresar cautelosamente, y cuando todo estaba yendo bien, pues ya había avanzado más de la mitad, y fue entonces cuando menos esperaba, uno de los que siempre vigilaba, observó a cierta distancia y notó casi invisiblemente su extraña energía... 

    Se acercó hasta cierta distancia y al ya estar seguro de su rareza, rápidamente se comunicó con sus otros hermanos, y otro de ellos activó la alarma de hacerlo saber al mismísimo quien dirigía todo de todo. 

    Ya era un plan de circularlo y no dejarle moverse más, pues se trataba de un intruso muy extraño que seguro interrumpiría tal objetivo que realizaban con tanto esfuerzo y sacrificio, era necesario su captura para intervenir y quitarle toda la información obtenida, pues ¡jamás tendría que salir de aquí! 

      

    El joven visitante se dio cuenta que ya estaba rodeado, que ya no le era posible seguir avanzando... 

    Más bien en su tal calma y ya tranquilidad, se detuvo sin pensar ni sentir, y concentrándose desde sus internos, oyéndole al quien siempre estaba con él, y sin decir ni una sola palabra a nadie, se movió directamente hacia el mismo punto del gran objetivo de todos ellos... 

    Fue tan rápido que nadie siquiera pudo tocarle, que incluso cuando se interpuso aquél ser mayor de entre ellos, no se dio cuenta que este visitante ya le había pasado... 

    Todos fueron contra él, a impedir lo que todos pensaban que iba hacer, y cuando llegó al punto, al mismo objetivo de todos sus movimientos, se puso a observar y quedó anonadado por un instante, del cómo es posible que estaban consiguiéndolo, tal y tales cosas simplemente inimaginables hasta para Sí... 

    Y sabiendo que no podía seguir ahí, y cuando todos lo tenían rodeado, tanto que no tenía visión de otra sino sólo más que de ellos, mencionó cierta palabra, palabra o tal vez nombre pero mágico que le había dado aquél guardián, y entonces por efecto de aquella misma desapareció y al mismo tiempo apareció, pues ya desapareciendo apareció a solo un  paso de la entrada y a la vez salida, de éste lugar tan, tan inaccesible como destructivo... 

      

    Todos se preguntaban de qué se trataba esto, nadie tenía siquiera la idea de cómo había ingresado y aún todavía de cómo es posible su tanta resistencia, resistencia inclusive mucho más que el de todos ellos... 

    ¿Quién era este personaje? 

    ¿De qué se trataba su presencia aquí? 

      

    El mayor de ellos, analizando profundamente, tomó palabra, y se refirió a sus hermanos: 

      

    "Estoy seguro que aquél no es en absoluto parte de nosotros, es tan extraño su presencia que cuando vi sus ojos es como si ya lo había visto en otra parte, pareciera que él sí me conocía, y no pude dirigirme como si alguien más lo impidiera. 

    Tanto es, que si hubiera estado un poco más ante mí, hubiese sido yo quien se hubiera postrado... 

      

    Les pido mis hermanos, sea quien haya sido, no nos confunda lo que hemos ya empezado a realizarlo, de ser lo contrario creo que no le hubiera sido ni poco difícil de impedir nuestros avances. 

    Nadie niega este suceso, nunca nos ha sucedido desde que fuimos echados y olvidados aquí, pues es la primera vez que lo estamos presenciando, y sé que sea quien sea aún sigue aquí, pero si tiene que suceder esto, ¡díganme, quién lo impedirá! 

    Y es por eso mismo, habiéndolo visto por ustedes mismos, continuemos lo que empezamos, y sigamos hasta terminar... 

      

    Por mi parte estaré más atento, tanto que ahora mismo enviaré a los mejores para mejor supervisión de nuestros lugares, incluso yo mismo también analizaré parte por parte todo pero todo en cuanto se trata nuestro espacio... 

    ¡Mientras tanto, ustedes, cada uno y todos, continúen como ya lo estaban haciendo!". 

      

      

    Seguían reunidos, toda la multitud exactamente sin moverse, como al último instante que le habían rodeado a aquél visitante... 

    Y mientras eso sucedía, el joven misterioso, que desde donde estaba observaba todo el panorama, pues estaba observándolos a toda vista y sobre todo oídos... 

      

    Vio que con sus tantos números se habían formado desde abajo hasta arriba, en la forma de un gran tornado... 

    Unos frente para adentro y otros frente para afuera, pues unos con la frente hacia adentro y otros a espaldas con la frente hacia afuera... 

    Y vio también que en ciertos rincones, algunos se habían quedado, pues quizá para también otra vista desde otros ángulos. 

    Y por último, se dio cuenta como uno de los que estaban en tales rincones, de la presencia de aquél ser que se encontraron, y aunque sintió algo de consideración por él, pero sabía bien que no podía hacer nada, nada de nada ni por nadie, que fue por última vez que lo vio y que en su silencio le dirigió un cierto deseo muy propio, un pequeño deseo de luz para entre la eternidad de esas oscuridades... 

    





   





 

      

      

      

                Había llegado a la entrada del atajo, había entrado ya dentro del atajo, y conoció a aquél ser tan formidable que serían ahora por siempre amigos, paso después continuó el camino hacia una de las profundidades, llegó y entró adentro y por dentro, de aquél espacio tan tenebroso. Vio y oyó como quien palpa cada paso y cada cosa, y habiendo terminado y sobre todo sus pasos entre estos suelos rojizos y sobre todo con parecido a rocas extrañamente oscuras, que ciertamente eran energías, pues que cuando tomó una de ellas, por un momento se le oscureció la mano y luego casi todo el brazo, y entonces de una y otra forma, con temores y más con profundos miedos como cualquiera, llegó al siguiente espacio... 

      

    Contempló con el alma tal muro, y seguido se adentró hasta la cuarta parte de ese muro, y dándose cuenta que no podría avanzar más, supo al ya retirarse, qué era en verdad o de qué se trataba precisamente, ése y todavía mucho más tenebroso y sobre todo consumiente lugar. 

    Se trataba del lugar que muchos de los mortales ya tenían cierta idea, de una u otra manera del qué y cómo era eso, y aunque nadie coincidía ni siquiera un considerable porcentaje, pero ahí estaba, allí se encontraba... 

    Y era como nadie pudiera imaginarlo, su tanta extensión y su profunda expansión no tenía medida, no era visible para cual ojo fuera, y aunque había o emanaba sonidos pero no eran nada oíbles, su existencia misma era desde ya una de las más extrañas de todas las extrañezas. 

    No era posible su comparación, no era posible ni su visión... 

      

    Era tan raro todo que parecía no existir, pero ciertamente su existencia era una de las verdades más innegables opuestas de la luz y la vida, y aunque no es posible probar ni uno solo de sus movimientos, pero eh ahí que siempre estuvo y que también lo estará hasta después de muchas cosas más... 

    Y entonces, siendo simplemente imposible su descripción en sí, es mejor pues incluso de no tratar siquiera acercarse a ello, y entendiéndolo así, no trató más de armar memorias, y fue que dio su último paso... 

      

    Y cuando dio este paso, repentinamente todo cambió, y es que habiéndose encontrado de un plano a otro, le fue algo brusco y doloroso y hasta algo traumático salir de ello. Que cuando ni bien terminó su último paso, parecía de un tan pero tan profundo sueño a solo otro de los más simples de los sueños, pues todo había terminado al salir de ese plano, y aunque por efecto su cuerpo todavía le era pesado, y hasta sus sentidos extrañamente recién volviéndole en sí, se levantó y agradeció a Aquél que siempre estuvo con él, era extraño también haberse vuelto de manera tan pronta, no le quedó más otra que solo aceptar y continuar con lo que es, en este y para este, mundo, pequeño pero a la vez también grande. 

      

    Algunas veces sin tanto esfuerzo, le venían nociones de todo ello, y sin compartir aún con nadie se compartía sólo consigo mismo, adentrándose cada vez mejor y así seguir creciendo, en todas las posibilidades que le ofrecía la sabiduría y los conocimientos, que infinitas o no, pero sí eternas por siempre. 

      

      

      

    Y le venía sobre todo esta noción: 

      

    La vida a un paso de la muerte, y la muerte a medio paso de la vida... 

    La luz a un paso de la oscuridad, y la oscuridad a solo otro paso de la luz... 

    La verdad en todos los pasos de la falsedad, y la falsedad sin ninguno ni otro de la verdad... 

      

      

    "Sea cual sea el final de las historias, siempre hay uno y nuevo por comenzar otra, que mientras la infinidad continúe pues la eternidad no se impone". 

    





   





 

      

      

      

      

      

                Esta pequeña memoria culminó, y aunque su verdadero final no es menos que como también parte de la misma eternidad, pero el joven amigo comprendió que siempre hay nuevas historias que aunque parecieran no volverse a repetir, pero que al final solo es uno de varios de todavía por llegar, y que en sí él solo estaba de pasada en ella, y que en verdad también como él, hay cosas que esperan ser culminadas pero no terminadas, terminadas no porque en sí no existe ningún punto final para la eternidad, sino solo de seguir, en su una y de sus tantas continuidades de venir... 

      

    Y fue entonces el joven amigo no se detuvo en sólo lo que ya había recibido sino siguió adentrándose uno y otro poco más, en esos y misteriosos conocimientos que giraban a su alrededor... 

      

    Y así continuó en todos los caminos que le venían, como otras veces de los mismos que él los encontraba... 

    





   





 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

                                                   Lima, 09 de julio de 2018 

      

      

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
EL AMANEGER DE

EDEL [ VILLEGAS
|





OEBPS/Images/00001.jpeg
EL AWARECER DE LOS CAIDOS

A e





